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EDITORIAL 

Concursos de Ganados 

i\bril y Mayo son mPs~s muy ganade ros en Anda lucía, porque 
con ellos \'iene la primavrra, la abundancia de pastos, la sucesión 
de ferias y mercados renombrados, y, por fin, la organización de 
certámenes ganaderos. 

Suele romper plaza, rn estos ítltimos aiios, Sev illa, con sus fa· 
·m osas fi estas de Abril , a las que viene acoplando un concurso ga­
nadero, que ha adquirido diversos matices (regional, concurso­
venta) con sujeción a criterios también diversos, todos mu y esti· 
mables. Vieneu luego las ferias famosas de Jerez, Ecija, Córdoba 
y ouas muchas. 

El Concurso de Sev illa suele ven ir mtty adelantado en cuanto 
a preparación de ganados, que por lo general, se presentan toda· 
vía sin acabar de pclechar, no muy gordos ni presentables, y con 
la deficipnte li mpieza cou que nueStros ganaderos lle van los ejem­
plares de la dehesa al cam po de exposición, para evitarla cua l 
SPrÍa preciso separar los lotes a exhibir, amansarlos y prepararlos 
para la fina lidad expositora a que se dedican. 

En cambio, el Concurso de Córdoba, con un mes largo dP di­
ferencia, pPrntile que los ganados llegtten gordos \' lucidos, co n 
pelo brillantr y mejor presentaciÓo1 natural, porque rn cuanto a. 
esmero y limpieza de presentación, los términos son idénticos en 
todo el g.u1ado de pastoreo español. 

A propósito dr este punto, apuntamos que en las calificacio­
nes por puntuación , deben ser rebajadas las califi caciones cuando 
se presenten ejemplares llenos dt> g.trrapatas, con suciedadu cró­
nicas y <;> Iros datos que demuestran fa lta de atención y esmero en 
el ganadero y sus servidores. 

Nos fijamos en esta ocasión en ambos Concursos ganaderos 
de Sevilla y Córdoba, como muestra el uno de grandes medios 
económicos para organización y premios, y el otro de máximas 
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¡nclo¡;t•nc••ts p.1ra todt•. a ¡wsar de lo cu.d t.,, sido mucho más con­
nundu ,·l>nllant•• qu,• el prime ro, par• aaotdf cicrt.ts sugcrrnd.lS 
que hJbrJ 1 d~ S<'r t••nid~s ~ n cu~m.1 cuando en l•:sp.tña st•an re­
¡1lam.·n t~ cl os de ma ncr.t genera l estos certámenes. 

l'or In pronto, la ori~ n taLión •omada en Córdoba n·lat iv.t" 
concutsos d,• rendimi,·nto, primero en carne lu1Vina y lana ovina, 
,, dt•sdc ~st.· año t.tmbit>n en carne ovina , const ituyP !.1 mejor 
uri••ntanon ,•,·onómic.l que se ha podi,lo emprenclr r. 

Pt•ro nuestro prinCipal punto de vislol, por hoy, s•• rt•licre" Lt 
,,, teguría de los !lanados prcs~n•.•dos, y en su consecucntia al 
.quedo y ca lilicación de los mismos. :\o entremos en el método 
t•>:.tcro d~ calificadón, ni ~n discut ir si son mejores los sistemas 
_11!'nera l~s uc aprl'ciacioín, como s~ hace t>n ln)llaterra y Argenti•t•, 
por ••jemplo, o los d~ t allistas métodos de puntu.tcitln con Cpl<' 
proced!'n los j u r<~.d us en l'rancia. 

L.1 cu,·st itín que consideramos rs lo d~ qttf, habit••ulo ~~~ lJtl.t 
¡HO\• incia o cumurcd unos cuantns ganaderos q<H' poseen cast.l> 
r••nomhr,tdas, son ~llos, con toda just icia, los •¡ur vi~nrn a mono­
pnhz.~r los concursos, y de>plu.lla ló)licanwm~ a los ~anad~ros 
modfs\05. qu~ tdmbién t i~nen su ¡:ran im¡mrtancia en la ¡tanMir­
rí.l ,lllobal del p.aís. 

Con ~ 1 s i st~ m.t st•¡l.uido hasta ahora, cada (onuarso ,.¡, n~ ,a 
cstJC cu11stituido por mt!dia doct•ua tl t• fuertes ganJCIHus. wntra 
los cu..tles nin¡¡un otro se atrc1•r " competir, l' au•a¡ttl! los Con­
cursos st!an nutridos y justas las c.tlilicacionrs, >e ckrr.1 J,¡ puvrtJ 
.t otrJs posibilid.Hles. 

'),. nos dirá. y es oerto. c¡ul! estos~ contrarro?sta ~n los l'o:a­
cur>ll~ coma reales , cu)'a accitín 1le~a m.is di rec1amen te ,¡ 1.1 peque­
lÍa y modest.l ¡ta naderí.t, debié ndose dilu ndir cada vez nw di­
chos concursos. y procurando que catl" provintia h•n¡\J su plan 
orgin ico pa.r<t cac!a .11io, del cual luer..t un resum~n d conctt1>11 
prolincial d nua l o bisanual. 

Pero es que además, y siendo 1~ base cootstiludon.al de nut·5 
tra ganade rí.t [;¡existencia de lut•ne mícleos num~ric<H t¡ttl' dan 
conjuntamente la ca.•actt?rÍstic.l d,• casta prcnliu l' fija, deL .. te n­
de rse a. lumentar aún mis esta ca racterística, tan prowcho'a para 
el fomento de la ~.tnaderí.t. l:sto se ha int~ntado, po• ~jt•mpln, o• n 
,.¡ Concurso de Córdoba, ""el (¡He, a ¡wsar de rstJr or~ 1ni•ado 
por lotes, ha sido premiado )' señalado con camp~onatu, un cun 
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junto bnvino de foro reproductor, ,,acas, •·rías de ambos sPxos·e 
incluso IH1eyes y cabestros, por la uniform idad de tipo, const it u­
liva ,¡p la casta a <JUC nos rPferimos. 

Creemos en roncl usicín, que las ¡¡anacl crías de• importancia, 
dc•ter milh1hl .. s por su n1ímero de heml.oras reprodu ctoras y por los 
p1cmios )'•l conseguidos én otra s nh i bicion~s (naciona les, regio­
nales o provinciales) deben constituir cat~goría especial, a la que 
concurra la ganadeda entera, con lotes representad vos. y que debe 
ser el conjunto el que ostente uua categoría o calificación, q ue 
1<•n¡¡.1 un va lor fijo, y c¡ue suba o baje en cada exhibición. 

l.as clasificaciones actuales de lotes reducidos se mantendrían 
para ganaderos no cla~ i ticados, lo que permitir í.1 acud ir, con pro­
h.11Jil id.•des de ~x ito, a todo ~ 1 que sP esmerase en la cría, y da ría 
un plan de igualdad, que sacaría de su embarazo a muchos jú­
rados. 

Y, por fin , 10 deben olvidarse tampoco las inscripciones indi­
viduales. como la yunta de vacas del hortt>lano, la •<\'aca del po­
bre" como hicieron en J a ~''• la cPrda individual, etc., (aracterísti­
cas de los paises d~ ganadería muy repart ida. porque est imulan 
iniri.ltivas y desvelos que de ben tent! r también su justa recom­
pt•nsa . 

Hay que llegar, en conclusión, a una discrim inación de posi­
bilidades ganaderas ·que haga facti bles Lodos los empeños, miran­
do siempre al bien gene ral que es el fomento de la ganadería, 
para rl que se necrsitan aunar todos los esfuerzos y todos los en­
tusiasmos de qu i ~ nes a ella se dedic.lll. 

c. 



PINCELADAS 

ln poro y más qu<-' un poco, muy desilusionados, nos aprestamos hoy 
,, esrn tarl'll de nuestras Pincelad:1s mensuales para el BoLETlN llE ZooTRC· 
NJI\. Al cabo dr tillO~ tllios de experiencia adverso nos vamos haciendo a la 
idea fatal de cu{ln poco sirve esc.:r ibi r con razón y razonar lo que se escri· 
be, cuando sin rn10nnmienro> y sin ra7.ó11 se hace y se 'deshace y se juega 
ni gana p1erde ron los moti\• os funJ<HIICIItalcs de nuestra economia. 

En Espa11a e:dsH·. creado y funcionando por esos campos de Dios, con 
toda clase de incomodidades y aJ\'ersidades eJe todo jáez, un Registro Na· 
cional Lanero. ~e creó por In inspiración feliz eJe hombres probos que su· 
pieron calar hasta la 111édula de nucstms más imperiosas necesidades re· 
runstructin1s, SI hemos de lograr Alguna vez, salir del anodino rulinarismo 
nnalfabC'to y disolvente y por el camino de las lanas, volver a épocas de 
groru.lc;a y poder ío. Se creó y reali;ó el primer empuje de ejecución con 
Jos fondos obtenidos de unn subasla de lanas en el Ministerio de i\gricul· 
tura, y semia~otndos estos fondos, cuando apenas ha podido realizar su 
obra mara\ illos:1 ~~~ una iniin itamente pequeña porción, este ai10 en los 
presupuestos de 19 17, se le hA asignado partida específica, pero tan •par· 
t1cla • que apenas podrá sAlir de la estrechez anterior y dar frutos de verdn· 
dera impor tanci.1 económica. 

Pero aun cuan<.lo el Centro Nacional Lanero hubiese sido dotado de in· 
fini tos mejores medios. de más personal técnico, que percatándonos de lo 
importancia excepcional de tan soberbia creación, se colmarnn sus necesi· 
Jades inmediatas de realizaciOnes eficaces en la justa proporción que de· 
manda tan formidable empresa, ¿qué hubiéramos conseguido con nuestra 
~cmilln redentora? ¿Qué hubiéramos logrado, si al instante de salir el pro· 
duelo mejorado ni mC'rcodo naciona l, éste lo trata con la desconsideración 
y el desprecio? 

Este es el moti\'O de nuestras desilusiones y la experiencia más palpa· 
ble de nuestras luchns. r'l'lo1ivo de realidades dolorosas que nos pone mor­
dazas al entusiasmo y nos corta las alas para \'Oiar por esos campos de 
Dios, l le\'<mdo iuspirac iones felices al ganadero y mo\'iendo sus apatías 
hacia un fin de en~randecimiento y superación. 

l la salido el Decreto de las lanas que dn precio por calidades y ante su 
fri11ldad de matemáticas reóricas , nos quedamos totalmente anulados en 
nuestro alán de mejoradores de lanas. Se habla, se sigue hablando, porque 
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no se sabe otra cosa y es decir no se sabe nada tle lanns, de tipos y cnl i­
dudes, como se dijera en tiempos de Marra Caslañn . Y lo que es peor , 
cuando el nivel de vida en la ciudnd y en el campo, porque van parejas las 
re~~cciones económicas en lodo lugar, desde hace tres aCros a esta pa rte se 
ha rncnrecido en un doscientos por ciento, n este producto _se le vuelve 
atr!ls, manteniéndose por contraste en los mismos precios los manufactu­
rados que de e!! se obtienen. 

Después de dos años de miserias campesinas, tras las sequías y faltas 
totales de subsistencia, la ganaderio lanar se iba reconstruyendo y al calor 
de las compensaciones lógicas se tenia la esperanza de lograr que esta ga­
nadería reconstruida, pulimentara sus existencias, Jllultiplicando por un cui­
do y una selección prudentes sus producciones. Pero esta desnrlorización 
oficial de lns lanas, este o precio de desprecio de su neto va lor, en rea l y 
justn reciprocidad a los dermis productos de nuestros mercados, disipa l11 s 
ilusiones que nos forjamos, los que hemos hecho rosas y queremos hacer 
más, guiados de la buenH fé, y los ganaderos de ovinos, cuando in tente­
mos hablarles de mejora lanar, nos mirarán irón icos y rei rán (' 11 nuestras 
barbas, las ingenuidades de nuestro intento, porque 1~ lmws, como la le­
che y un poco .el aceite, son cenicientas de nuestra economía y hay que de­
jmlas a un lado, para que su presencia no nos atormente. 

En esln disposición de los precios no se dice nndll ,- no hubiera habitlo 
mejor ocnsión de propaganda fecunda y bienhechora-: de las lanas mejo­
radas por la labor del Registro Nacional Lanero, sino que en Córdoba, por 
ejemplo, se habla del tipo Córdoba o carda y asi se englobo todo el mosai­
co actual de las lanas cordobesas y se remacha el clavo de la ignorancia 
total y absoluta de los que tratan de bautizar un tipo de lanas comarca l o 
provincial. donde existen rrcs, cuatro y mfls variedades y el tipo verdad se 
enmascara con ese apelativo de carda Córdoba, cuantlo catalogado en su 
exacto lugar, debiera llamarse En trefino Fino. 

Por cierto que con relación a los precios, un cierto grupo de fabricaotes 
catalanes en Sabndell , el p1rsado mes de octubre, visitados por t l:cnicos del 
Registro Nacional Lanero, para conocer sus preferencias y nece~idades y 
orientar las tareas selectil•as de acuerdo con la industria . decían que ese 
tipo Córdoba o X, coincidente con el .Merino Entrefino Fino era ·el tipo 
ideal buscado y deseado por ellos y ese, lo pagar ían con un sobreprecio 
grande. Y esto lo decían el año pasado, cuando se cotizaron estas mismas 
lanas en mercado libre a más del doble de los que ahora oficialmente se 
cotizan. 

En todo este maremagnum hay un error f u rJd~men talísimo que tlebiera 
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c•h lg r 1 ml'dit<Jr } pnr .-onsrcul'udu pueden nrruinnr o enriqurret : ese 
~rrM iunJament:tl r--t<l 1'11 110 h.1blar de lauas uwjoradas ni ele rcbai10s se 
lt'l>llll·h.J);;, <•lnlo qm•, alloti1nr t~Jo con ull l!l ismo raseto, el ganadero 

11 1 rbrá un paso m.is hucw la me¡ ora de lns lanas y seguirá en la explota­
ctlin Jl• o~ino til tra\l' rtona carnicera, con lo que las lanas españolas, cae­
r Jo mas. 1 cabe yu. en rl descrédito y en la ruina de sus éalidades. 

'r' nosotros, parJ ll'rrninnr hoy. pensamos estas cosas intranscendentes 
que tr11nscribimos. Si el mercado libre, tasándole los productos manufactu· 
rndos, compro el producto primero o materia prima a trescientas o tres­
rlentos cincuenta pesetas arrob~t en bruto y sucio y lo compra porque he­
chos us c~lrul os dl' pos1b11iJad lo puede pagar y le obtiene beneficios, 
crorqué sc deprcdJ tan extraordinariamente, siu que los manufncturndos, 
e Jll t' us motcria~ pri111a , n~ngan en la misma reducción? 

El cucntccillo dt· la gallina de los huc\'os de oro se nos viene a la me­
mona, t .1n tod.1 1.1 pena Jc nuestro Registro Lanero en utopfn y lodn3 nues­
tras ilustones tlc supt'rJción ganadera por ti erra, porque hemos lle conven­
r,•rn!h, que IJ i!30 1 lt•rl.¡, piedra angulnr de la economía cspai\ola y base 
tund 1.11 •¡lfJI <le ~u ri~ue1a ) r )d~río , no cuenta en la hora de la 1•erdad. 

JL'AN DE LA SIERRA. 

JINJFANTJE 
Fábrica de. herraduras forjadas 

Tallere11 

Carretera de Madrid, s, n. - Teléfono 1620 

Oficlnaa: 

Carlos Rubio, núm. 5 • Teléfono 1545 

COIR IOOIBA\ 
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NOTAS CLÍNICAS 

Un caso de neumonía equina tratado con penicilina 

por JOSÉ ALVAREZ FlETES 

Comunicación presentada en la 1\' Reunión cienllfica de la Socie­
dad Veterinana de í'.oorecnio en su Sección de 'Cór<loiJ.1, relchr~.Ja 
recien!cmcnte en Málaga 

.Ilustrísimos Sres., Sres.: 
Por creerlo de inlcrés someto a-la consideración de Vdl's, el siguiente 

caso clfnico: 

l.- Historia clinica 

Rewia 

Caballo, llamado •Bohemio•, castrado. Raza Ir landesa (P. S.). Alazán 
dorndo. Lucero, cordón corrido. Calzado bajo de las anteriores. Lunar 
blanco en dor.so. Edad, ocho años. Alzada 1 ,53 m. 

Importado de Irlanda en 1938. Propiedad de In EscueiH de Aplicación 
de Caballerfa y Equilación del Ejército. 

Historia zootécnica 

Servicio: Silla. 
Especialidad: Salto. 

Clasificado t.• en una prueba del Concurso Hípico ue Se\·illa 1 9~G. 
Clasificado 1." en una prueba del Concurso Hípico t.le Gundalnjnra IWG. 

Enfermedades anteriores 

Neumonfa bilaterAl en 1945. Congestión pulmonar en 194G. 

Enfermedad actual 

Se inició el proceso la noche del dfa 7 del mes en curso, cuando por fe· 
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rrornrril lo transportaban de ,\i1ndrid a estn riudod, pnra pnrlicipar en el · 
Conrur,;o llfpico recicntenu:~ntc celebrado. 

Según me mamfestó rl onl cnan711 a cuyo rmgo venia el caballo, In enfer­

Exploración del aparato respiratorio 

medad surgió bruscamente, 
con fiebre elevado y disnea. 

Reconocido el día 8 mues· 
tra Jo sigu ien te slntomato­
logía: 

In spección general 

Gran abatimiento y triste­
za. Dorso encorvado, en ac­
t it ud recogida. Conjuntivas 
muy Inyectadas. Fiebre de~()". 

En ollares, exudados hemorrágicos desecados en costrns. Congestión 
de la pituitaria. Disnea de -15 moYimicntos respiratorios por miuuto. 

1\ la palpación torficica, sensoción de dolorimiento en el costado izquier­
do. Pro\'ocnción con esta maniobra u e tos, que es húmeda y fuerte. 

Por percusión torácica subnratidez en un~ zona del hemitórax izquierdo 
comprendido desde la parte media de los arcos costales hasta la inserción 
cstcrnaJ. 

Por auscultación tor[)cica, escasos estertores en la parte ccnlral tlel :!rea 
dcl!milado por la percusión. 

Exploración dtl aparato circulatorio 

Pulso fuerte y taquicártlico (RO pulsaciones por minuto). 
Al!lrgamiento del segundo ruido ::ardiaco. 
Edemas en 111enudillos y cnñas. 

Exploración del aparato digestivo 

Anorexia obsolu fo. t::strei'Jimiento. 

fi!ploración del apara~ urinario 

Orino escasa, densa e hiperpigmentada. 
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Ten iendo en cuenta los síntomas reco¡:idos diagnosticamos neumonín 
unilateral izquierdo. 

11 

Al reflexionar sobre el valor económico de este animal, sus an teceden­
tes patológicos y la intensidad del cuadro clínico que presentaba (lo que 
presumía un desenlace desfavorable), pensé, por asociación de ideas- por 
casos análogos observados por mi en la especie humana-que un trata­
miento con muchas probabilidades de éxito sería el empleo de la penicil ina. 

Fué factible la adquisición de 800.000 U. O. de penicilina, cantidad que, 
aunque escasa, estimé, en principio, que unida a un tratamiento sulfamídi­
co simultáneo, podría llar resultados satisfactorios. 

Con esta idea instituí la siguiente paula terapéutica : 
50.000 U. O. de penicilina cada tres horas, por vía intramuscular . 
4 gramos de sulfamida cada cuatro horas, por vía bucal. 
Con objeto de fortalecer el corazón, le administré 1 ,5 mi ligramos de es­

trofantina cada 24 horas. 
Este tratamiento se inició el día 8 del actual a las 5 de la tarde. 
El día 9 acusaba el animal fiebre de 39,2° y un estado general similar 

al anteriormente descrito. 
El día 10, en su 

mai'lana, observé 
mnravillado que el " 
caballo había ex· 10 

pcrimentado un 
gran descenso tér- !l 

mico (38'7') y, so· 
bre lodo, un mejo- l 8 

ramiento de su es-
tado gen era 1 tan }J 

manifiesto que da· 
ba la sensación de 

8ooooo U. P. 
~ 

10 

qLLe no habfa estado tan gravemente enfermo. Tan es así que, en oposición 
a los días anteriores en los cuales había rehusado de una forma tenaz un 
preparado alimenticio, confeccionado a base de agua, harina y azúcar, 
mostró dicha mañana tan gran apcl ilo, que al no tener pienso en su pese­
bre le arrebataba con gran decisión al caballo pr6xin1o el suyo. 

Lo disnea había desaparecido, la los era húmeda y muy poco frecuente , 
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¡ ritmo nrdtt<o ,,. h.th .1 IIOrtlt<l hl.ado) los edr mns habfan disminuido en 
•r.111 mh n'idad 1'• 1 1'\J'IIll<tl'ión pulmouar rornproh(· que la zon:1 de sub­

Jllt!hl, 1 ltut" 1 t. ~.ap.m:\tdo ~ por nusculwclón, sólo nprcci(· una disminu-
1 ,., del nmrmullt• H sacul;n t•n la porn<in itllr rior dt·l pulmón izquierdo. 

1 lrdrno qut t·n mi pn•M'nrl.t lo saqurn de la cuadro) lo raseen,) ob­
s, rn¡ u1n •• lli:.tar•t•..tJ ,u r<'lllpl'ración físiGt y la alegria y vil'acitlad en l:t 
m.trdJ~ pr,l( •.J 111' un cntM'Io tic :,u rstirpc. 

\ r•·.·.tr tl\·1 t•xn·lt>nlc c~taJo del animal, continíto administrfandolc pc­
mr•ltn.t. 1 .t:-.1.1 ·•t.:olar las RJO.OOO l'. O. disponibles, asf como cllratamicn­
to .. ui1.11111Jko ~ r.tr.!iotónico. 

F11 1 ·~ Jí,,, 1~ } U oh>cn o una ligera cle1acion IÍ'nnica, que no se 
·''"'np.llla dL' :Jitrrorión al¡.:una t•n su buen t•stado general. 

1\•lrntah.ratla '" h'tllpcr<ttura los tlias 1·1 y 15, el día !()es ctndo de altn . 

111 

De 1.1 t•xpO$irión drl pr.:>t'IIIC cswtlio clínico, drslaca de manera el'i­
dente t'l pa¡wl J(•,t·mpcitado (11 r la ptnicllina cn la cnrar ión del proceso 
m umónico [:llo nos i11\'ila a l'X(liHtcr algunos conorimienl os de imcrés 
pilr 1 <•1 \ clcrinarao, re~pccto n 1.111 \'::tlioso 1ncdinamcnlo, milxirnc teniendo 
t•n ~.·u~:nt.l qu~ nn 'e hulla lejos el Jia en que los \'elcrinarios Espallolcs 
puJ uno~ cmpl<"ll d couiciudo mt>dic.Jilll'nlo en el lrntamicnlo de las enlcr­
mcJadC's dr lo~ animales dom(·slicos. 

,\ ~1r ,\ll'xandcr I'LEMII\G le dcbemos el dPscubrimicnto d<:' In penici­
lina. E~tc In ve ·ttgador, tntb<tj.tlldo, en el me~ dt• Septiembre de l úi:!H, en 
uno dc lt)S departamento~ úe Baclcriologia del •St. Mary's llospital • dr 
L 111drc~, c•bst>n·a la acción antag-ónica de un moho sobre el desarrollo de 
la~ rnlonias de cswlilococo piógcno, culti\ndo en una placa de agar. Supo 
aprcciur el \'alor dr C$ltt obser\'ación y comprueiJa, en trabajos poslcriores, 
que el hqu:do mrtabóhco de un culti\·o del mencionado moho en caldo, 
t'J.:rC(' una .tccidn hactrno~t:Hica ~obrt' el estafilococo y estreptococo, dos 
o I r•·~ n~n·s m:a~ intcn~n que l<t dt•l úcido ftnico ruro. 

nacho moho fu~: idrnftfiwuo como pcrtcnecicnlc al génNo Pl!nicillium 
(PI!nici/Jium no1a1un Wc~llin¡.:J, } por eso el producto melabólico de su 
crecimaento en caldo lo deuominó I·LEMI:-.:tl con el nombre de penicilina. 

A part1r dt· estos •nomcnlos 1niciú FLE,\\Il'((i una serie de investigacio­
nes de IJhorutorio ~ubr( la acción IJactcrios!útica dt' la llCtllcilinn soiJre di­
\·c r so~ g(•nnen<>s, obstr\'i.lndo asimismo ~u inocuid11d frenle :t lo~ leucoci­
tos cuunuo era in) eluda a los aniut:Jics de cxpcrimcnlactón. 
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Es d1~no de consi:.:nar que ya r n 1!'1'20 sugirió FLE.'v\1:-.J(i la pos ible uti · 
Jidau de la penicilina en ellratamicnto de las hcritlas in fcnadas, airos an­
tes del empleo de las su linmidas. 

En J!l.1s el Profesor de P~tolog ia uc O:dord, Dr. I 'I.OHEY, en unión 
,le! Dr. CIJ,\IN y de una legión de colauoradorcs se en tregan de lleno a! 
c>ludio de la acción hioquimica y biológica de In pen icilina , culnunnndo sus 
p~cien les inl'csti~aciorrcs con el sensacional descubrimiento, ya s u~er i do 
por FLEMINU, de que este antibiótico microbiano ejcrcifl una acción cfi­
c¡¡z ~ ~~ la curación de detenninmlos procesos in fecciosos. 

Rúpidamcntc se extendió la fama de este nuevo y protli!.; ioso nH.:dlra­
mcnto y como quir ra que las c ircunstanci~s de la guerra pasada no permi­
fidn dar en Inglaterra el impulso necesario a la elaboración de la penici lina 
-teniendo en cuenta que FLOREY r n ID !0, para la obtención de umrs 
15.000 l.: . O. necesi taba 1.00 l itros de medio de cultivo y llll<tS t res semanas 
de tiempo-los investigadores in~lcoes se desplazan a Nort emnérica y , rn 
iutima colaboracióu ron los ameriGII!US, pr oceden er1 ~r<tn escala a la oh­
tencióu de tau valioso producto. t\ l ucstm de eii<J , e~ que pronto fué monta· 
da culudiaua uua fübrica de la •Cou:mercial Sol vents Corporalion• , cuya 
iustalación costó 1.750.000 dolares y que en poco tiempo llegó .a produci r 
a un ritmo de iO.OOO milloues de t:. O. de penic i l ina al 111C'S.' 

lloy dia se eur¡¡Jca para la o!JtcuciÓII de la penici li na , en \ ·ez <1el proc~;­

dimicuto primitivo que uWizaba incdios de cul tivo conteni(ios en frascos 
semejautes a los de em·asar lechr , r l método lla 1nauo de sumersión, que 
consiste cu cullirar el hongo en uu medio espec ial ron teuiuo en gigantes­
co; tanques de fermentación, de unos ~,i.~20 litros de e<tpacidad. 

La penicilina es una subslanfia or¡:{ln icn de n,ltnralrt<l ácida, muy ines­
table en este estado, pero cuyas sales, en deternrim1tlas condirioncs, son 
bastante estables. Se han obfc11itlo de la penicilina varias sales, pero solo 
dos . la sal sódicrt y la sal dtlcica, son J.:: uso medicinal. En lo surcsh·o, 
siempre que hable de penicilina, me reieriré a estas dos sales. 

Entre las propiedades físicas más importantes de In pen icili na destacu 
su inacliración por el calor, ¡JOr lo CJ lle hny CJUC tonsrrvarla en la uevera a 
rem¡Jeraturas inferiores u 1 0". 

La penicilina, para usó terapé111ico, ~e preseula en forma de un poil•u 
a·narillento (hoy día tambicn se prepara cris ta li t.mf~). en cerrada en i ras· 
quitos que contienen 50.000, 100.000 ó 2CO.OOO U. O. Los enr::tses, gcne­
ralr~lcnte , están cerrados r011 rapuchón fino de caucho, que, para hacer la 
soluci.ón del nredirau1cnto, se perior:1 con aguja e~téri l, y a tran:Os clc \'~ lil 
se introduce er1 el enrase el rchiculo acuoso (agua destil11da, suero fisio-
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lól{ico o suero g lucosa do, estéri les, frios Y libres de substancias piretóge· 
nas). Gencrahncntc se e111plca el suero fisiológico. 

Lds soluciones de penicilina se preparan a las concentraciones ele 250 
a 500 U. O. por c. c. para aplicarla en heridas infectadas; de 500 a I .<XXJ 
l ' . O. por c. c. para instilarla en los ojos; de 1.1100 a 5.00J U. O. por c. c. 
para inyectarla en los espacios subaracno ideos, en las cavidades articula· 
re y en la cavidad pleural , y de 5.000 a 20 000 L'. O. por c. c. para inycc· 
tar ta por vra intravenosa o intramuscular. 

Es convcuiente no olvidar, que una vez preparaclc1 la solución es nece· 
sario conservarla a temperaturas inferiores a 100, por lo que, o hay que 
disponer de una cá111ar11 frigorífica, o en caso de 110 poseerla , rodear de 
hielo el frasquito hielo que se renueva a lliedida qnc se va gastando-, o 
si el clima es frio basta colocarlo en un si tio fresco y oscuro. 

Las vías que pueden utilizarse para un tratamiento general son: 
1) VIA INTRAVENO ' A, en sus dos r11odalidaúes: 

n) CONTIN!Jf\ (gota a gota), que es sin duda la mrjor pHra man tener 
consh:1nte un nivel ele penicilina en sangre. Sin embargo, npartc de las cl ifi · 
culladcs para establecer una inmovilidad ~bsoluta del inyectado lo que la 
hace impracti cable en Veterinaria-conduce a In n¡wición de tronrboflebi· 
ti , con sus graves consecuencias. 

b) D ISCONTINL';\, que, aunque excell'nle, rnoli1•a uno rei terada mor· 
tificación de las paredes \'asculares, pun to de partida de proceso~ inflama· 
torios. 

11) Vll\ lNTRAMCSCl 'LAR cu sus dos variedades: 

a) CONTINUA, que, aunque inocua. exige un aparato de administra· 
d on y una vigilanda constan te , pudiendo, en consecuencia, ser muy dificil 
su uti li7.ación en Veterinaria. 

b) DI CONTINl 'A , que hoy día es aconsejdda por la llla)Oría de los 
au tores. Los inter\'alos entre las inyecciones deben cslar c11 rclación con 
la intensidad del proceso infeccioso y con la concentración de la dosis, pu· 
d1endo ser r.Je :.?·3 ó -1 horas. Nunca se debe sobrepasar este t'1ltimo pla;.o, 
porque, debido a que la penici lina se eliurina muy réipidamcnle, el rfecto 
terapéutico seria nulo. En nuestro caso em pleamos esta vla, siendo tos in· 
tervnlos entre inyecciones de tres horas. 

Respecto a o tras vías conviene indicar que la SL'BCtr rANEA no es 
uconsejacla por la fuerte reacción local que produce, si bien Rlgunos vele· 
rinar ios arncrican os la han empleado con buenos resultados. asociando el 
medicamento al acei te de sésamo. La vía 1:--.JTRACANALICl'LAR MAMA· 
RIA ha dado excelentes resullar.Jos en el t rata rnienlo de las rrranntis. La viJ 
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INTRAPERITONEAL ha sido empleada en la especie humana para el tra­
tamiento de la peri10nltis. La via 11'\TRARRAQCJDE!\ es de gran utilidad 
en el tratamiento de la meningitis, pues por el hecho de ser poco permea­
ble la barrer~ meninl{ca al medicameuto, basta una sola inyecc ión a 1 di a. 
La via INTRAPLEURA L se emplea l!n el tratamiento del1:'mp ic1na, previa 
nspiración del contenido ptml lento. 

Respecto a la vía OR/\L, por el hecho de que la penicili na es lkstruida 
por el <icido clorhídrico del estómago, está contraindicada su ut ilización, o 
por lo menos no está resuelta actualmente. Se ha ensflyado administrar la 
en el interior de cápsulas inatacables por el jugo gástrico, asoci<Jda al bi· 
carbonato sódico, al citrato trisódico, etc. 

Por itl timo la atomización de la penici lina para administrarla por inhala· 
ción estil siendo experimentada. 

Con objeto de prolongAr la presencia de la penici liua en la sa ngre, mo· 
dernamente se han efecttt ~do una serie de investigaciones que tienden a 
conseguir el bloqueo renal a la eliminación penicilíuica. Cou tal fi u se ha 
empleado el ácido para-aminohipürico (BEYER, WOOD\V Ar~G y colabo­
radores), el aceite de cacahuet y la cera de abejas (ROMANSI<Y y 1~ 11 T­
MAN), la adrenalina (FISK, FOORD y ALLES), asi como la aplicación de 
una bolsa de hielo sobre la zona por donde se inyecta por via intramuscu· 
lar la penicilina (TRI!MPER y I-IUTTER). En Espai1a ALES y ARJONA 
(Rev. Clin. Espailola, Tomo XXII, n." 6) han comprobado la prolongación 
del tiempo de acción de la peuicilina por la adminisl ración simul tánea de 
benzoato sódico. 

l~especto a la dosificación, los veterinarios amerie<IIIOS seitHian las si· 
guicntes cifras: 

ANIMALES MAYORES: :.?0.000 a 40.000 U. O. por cada 100 l<gs. de 
peso vivo, cada tres o cuatro horas. 

ANIMALES MENORES: 100 a 200 U. O. por kg t.lc peso vivo, cada 
tres o cuatro horas. 

Se ha comprobado por numerosos investigadores que las snl fa111i dé1S re· 
fuerzan la acción de la penicilina, por lo que en la pritctica se puede eco­
nomizat' ésta haciendo un tratamiento sulfamidico simultáneo. E:;tél fué la 
conducta que seguí y que tan buen resultado me proporcionó. 

Respecto a la duración del tratamiento me parece oportuno copiar del 
trabajo sobre penicilina del Dr. Ci\RTAÑA (Inmunología Clín ica, Biotera­
pia y Quimioterapia de I<OLMER·TUFT) lo siguiente: • Pam una infección 
general o uua infección local grave, será una buena norm<1 el r onfinua r 
por lo menos el tratamiento durante dos a cinco días m(ls , después que la 
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investigación bacteriológica no consiga encontrar el germen causal (hemo­
cult ivo en caso de septicemia , cultivo del pus o exudado en una lesión lo­
calizada, cultivo del liquido celalorraquic.leo en el caso de una meningitis, 
etcétera). Son de importancia, además, los datos proporcionados por el re­
cuento de hematíes y leucocitos, que revelaron como signo de mejorfa un 
aumento de hematíes y un descenso del nümero de leucocitos; pero nde· 
más de estos datos eslrin los que proporcionan el estado general del en· 
fermo, que son también de gran impol'/ancia, tdles como la mejoria del 
apclito y del eslddo de dnimo , J¡¡ disminución eJe la inflamación o dolor 
local• . 

A cont inuación expongo una tabln, lomada de VERGE (Penlcilinotera­
pia y Medicina Veterinaria, Revista de Pathologie Comparée, número 563-
564, julio y Agosto de 19-15) sobre la utilidad de la penicilina en los di· 
versos procesos an imélles: 

l.- Acción positiva de la Penicilina 

Estreptococos: Papera, infecciones piógenas, septicemias, mamltis, me· 
tritis, onfali tis, neumonias, rneningi! is, amigtla li ti ~. 

Estufilococos: Abscesos, infecciones piógcnas, mamitis, septicemias. 
Erysipelothri x: i\'\al rojo ag udo y cr ónk o. 
Rhusiopathiae: Mal rojo articular. 
B. Anthracis : Carbunco bnctcridiann. 
Clostridios: Carbunco siniQmático, sepliccmias gangrenosas, gangrena 

RBSCOSél, botulismo, tétanos. 
Corynebacter iéls: Linfangitis, piclone frilis, mami ti~ . ¿pscudolubcrcu­

losis? 
Actyrlomices: Actinomicosis. 

11.- Acción nula de la Penicilina 

Pasteurella : Septicemias henrorritg icas tl iv<>rsas, tularemia, cólcru de 
las gallinas. 

Salnronellas: Paratifosis, abon o de las yeguas, tifosis y pullorosis. 
E. Coli : Colib!tcilosis, ncumoenterilis de los temeros, mamitis, septi· 

ccmias. 
PI. Mallci : Muermo. 
Brucella: Brucelosi s. 
Actinobacillus: t\ctinobacilosis. 
Diversos: N ecrobaci losis. aborto infeccioso por V. foetus . 

. ~ .... ----------------------
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Conclusión 

Que se tome el acuerdo de dirigirse a la Dirección General de Sanidad 
para que en los casos de que se trate de animales selectos, se facilite Pe· 
nicilina a los Veterinarios, a través ,de tos Colegios Provinciales de. Veteri­
naria. 

NOTAS ZOOTÉCNICAS 

aspeclo zoo1ecn1co e induslrial en la produceion de lanas 
Hace dos meses y t!n las mismas pñginas de este Boti!TfN DE Zoon:c­

NJA, abordábamos LuJo de Jos aspectos que pudiéramos denonlinar i nterme · 
diarios en la producción lanígera espai10la; el de su clasificación, propo· 
niendo su estudio serio y detallado de acuerdo con las modernas tenden­
cias mundiales en este sentido, y compaginando al mismo tiempo el aspec­
to textil del problema, mediante la adopción de tipos bien definidos en s11 
rendimiento industrial (mclros de hilo por kilo de lana peinada), con el as­
pecto zootécnico, ganadero o de producción; y ello por acción selectiva dt!­
bidamente ordenada l1acia la consecución uniforme de esos t i po~. estabili­
zados hace siglos en áreas de explotación concretas, co111o originados quc 
son por agrupaciones raciales perfeclamenle conocidas y estudiadas. 

En este número y ante la inlervención de las lanas espal'tolas a disposi ­
ción del Sindicalo de la Industria Textil, estudiarnos de igual modo este 
doble aspecto; el de producción o zootécnico y el industrial o de tra nsfor­
mación del producto; lanzando de antemano nuestra afirmación, de que al 
ser dos aspectos qt¡e se complemenlan muluamente: es decir, que nada se­
ría de la industria si los ganaderos no produjeran lana, ni nada consegui­
rían éstos si la industria no la recogiera y transformara , toda decisión en 
esle sentido debe ser exlraordinariamenlc meditada, y de tal manera lleva­
da a la prácl ica, que iguale ambos intereses en sus aspiraciones econÓI)li-
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cas, sin que por rilo se pequdique el fact or Principal: el del bien común, 
suprrm1 raJon a l.r 4uc cu re¡r lid~ J se supr dila. 

IJesrnuocr, no ob~lilnle, el púlllico ganadero en general, los ponncno· 
res dl' la int.lu~tri.1 iiJCil)n Jel proouclo la r1<1 por ellos obtenido, asl rorno el 
incrrmrnw económico de (¡ue r s objeto a través de las diversas fasc·s de 
su traul>forrnación hasta converl irse en los difcreulrs tej idos que la indus­
tria ll 'Xl il pone a disposición del comercio , Y desconoce nsimis111o el por· 
crntaw rconórnico qur a cada uno de estos nspectos, 70otécnico e iudus­
lrial. le corresponde, de acuerdo con los prrcios asignados al producto en 
hru to lana y al manufacturado- metro de tejido- . 

Eota pr()pOrción, expuesto ello con miras exclusil'arncnlc in formativas, 
Sl'ria con nnry ligera diferencia en más o ~n menos, la siguiente: 

T omrrllOS corno ejemplo las In nas entrefinas finas de Córdoba (no todas 
l¡¡s lanas de Córdoba son del tipo ca rda) a las que se les <lsigna un rcndi­
lnienh> del ,'lf)% y un precio de 12'50 pesetas kilo en sucio. Esto quiere de­
cir qu1.' 1111 Id lo de lana sucia de es l a clase, neccsa riamcnlc ha tlc ciar JDO 
gr<~mos uc lana limpio. Pero esta lana en re¡¡Jidnd no toda es igual; la prc· 
via opNacion industrüli Ot'i claseado demuestro pr:lcticamcnlc que un kilo 

· clr lana suria, rinde con el 3fl %, 3fl0 gramos de lana linrpia en las siguien­
tes proporciOnes y clases: 

hOO Qrdm<•> de lrltM de primerJ <<~hdart con el 40 '/,- ... 120 ~WIIt•s lrl1',1•l,t 
1 >0 rd. i•l. se¡:u nda id. rd. 36 '", .... 5.¡ rd. r•l. 
'í() r<l . • t<l. lerccrd id. id. 24 •t. . .. tZ id. rrl 

ro r ~l ... t.OOO 
100 ·:. 3% i•l. Hl. 

l laciendo caso o mi. o del porcen taje de lanas de 2.' y :J." r alegoria; y 
li¡ .~r~dono · para nuestro e;tudio sólo en los 320 gmmos tlc lann lal'ada 
lit' l . • calidad obtenida a base del kilo en sucio inicial, resulta que a fal'or 
de las continuas oper<~ ciones industriales a que se la somete y hasta tanlo 
lleg,¡ a ser peinad<~ } dispuesta, por tanto. para l,r hilatura , se de co111pone 
a su vez uel siguie111e rnodo: 

Pernado puro de lana de primera obtenido, el 7·1'/. 236'50 ~ramo' 
Residuo e o punch~ . . . . el t 8 '1, ~ 5i'60 ul. 
P~rd ida cu el escardado . . . . . . . el . 8 '/, 25'60 id. 

ToJales . . . . . . 100 •¡, y 320'00 id. 

Siguiendo nuestro método analitico debemos hacer resaltar que'"' kilo 
de lona peinudd de primera calidad en su tipo entrefino fino, y rncis aún 
si pcrlenecc a explotaciones lanares integrndas en el Registro Nacional L~­
nero y por tanto seleccionadas en su uniformidad y reudimicuto por técu i-

[~ ...... ______________ _ 
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cos veterinarios, proporciona 60.()00 metros de h ilo. Luego en justa pro­
porción, los 236'80 gramos de peinado puro anteriormente anotados deben 
dar 14.200 metros de hilo de lana de primera cal idad. Resumiendo: Uq !d io 
de lana sucia entrefina fina, proporci01ia evidentemente a la industria textil 
14.200 metros de hilo de primera, los que ¡¡ su vet., siguiendo las industria· 
lizaciones necesarias , son transformados en tejido. 

Tomando como base para el cálculo de esla confección de tejido el de· 
nominado eles e a) Serie 2. •1 con u u peso de ,)50 gramos el metro lineal 
y 120 pesetas metro, re u Ita: 

1 metro X 
350 gramos= 236'80 gramos 

X = O'li7G 1netros de tej ido. 

O sea, que si con 350 gramos confeccionm110S un metro ele tejido clase 
a) Serie 2.' util izando lana tipo 111 (entrefina fina) , con !,!36'80 gramos de 
esa misma lana peinada, se confeccionan O'G76 metros. Y siguiendo nues­
tros cálculos, como un metro de esta clase yale 120 pesete~s, los 0'676 me­
tros obtenidos en nuestro ejemplo, valdnín 81 ' 12 pesetas. Es decir, que iflS 
11,!'30 pesetas del kilo de lana sucia auquirida al ganadero productor, se 
han convenido por la industria en 8t' 12 pesetas, quedando además a su 
beneficio el porcentaje de lana de 2." y 3:' categoría, los residuos de car· 
daje y la puncha, in venidos ulteriormente por la misma industria en otra 
clase de tejidos. . 

Esto supone que la participación de los dos !actores básicos en la con· 
lección del vestido: el zootécn ico, ganadero o de producción, y el indus­
trial o de transformación, se valúan muy distintamente en su aspecto cco­
~lómico de intereses; siempre partiendo de la base antes <:~no ta da, que las 
Rl ' l2 pesetas de venta del tejido, corresponden a las 12'50 pesetas ini¡;ia· 
les del !dio de IHna sucia adquirido. Esto e;: 

12'50 X 
81 • ti,! - 100 X = 15',1% O sea, que la participación zoo-

técn ica equivale al 15'-1 'l'o, y la industrial al H-1'60 o/o restan te, e incluso al 
00% si lo incrementamos con el \·alar de los porcentajes de lana de segun­
da y tercera, más residuos que no hemos tenido en cuenta, y que por tanto 
en nuestro ejemplo quedan a beneficio de la misma Industria. 

Evidentemente, en un análisis de esta_naturalcza, puramente divulgador, 
su complemento esencial, es determinM el coste de producción de un kilo 
de lana sucia por parte del ganadero, y de igual modo los gastos inheren­
tes a la confección etc un metro de tejido de jana por parte de la industria; 
deduciendo de ello si esos porcentn je& de participación corresponden real· 
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mente a sus respect iYos aspectos econórniws. Tralamnos de abordar este 
problema básico con enknr irr rparci;rlidad, e igualmente otrus que modifican 
o pueden modificar de fornra absoluta los resultados y que en el prrsrntc 
escrito, de mcr a i lustrJción , no hacemos rm\s qul.' indicar. Por r jcrnplo: 
¿Responde a la realidad /OOiécnica e industrial del problema, esa clasifi­
cación arcaica de 1ipos de lar lA - trashunwrr tc, barros, carda, etc. - , u por 
el contrario, debemos abordar el estudio de otra que sea rmis cicntifica y 
practica y que al misrrro llenrpo pueda ser lr~ duc ida al lcnl\uaje lanero in­
terna cional? 

¿Qué base denl ifica posee la esc<~ la de rcrrdi rrricn los asig-nada a las la­
nas según tipos, corn o para que el garradcro la pueda admitir sin reservas 
menta les de nin~una clase? 

¿(~ué base técn ica y cien li fica ha de poseer el personal clasificador de 
las pilas de lana, que garantice plenamente al ganadero productor? 

1 Ideemos !'S las prcgurrlas, que Dios mclliantc y con el anliclo rná> puro 
al mejor servici o d e nuestra ecorromia P;r lrin, trataremos de estudiar , por­
que el ganadero arrdaluz y extremeño r xplotallor de ovinos, ya no es el 
rrrism que el d el año 19 l-1. Sobre srrs rcbairos actúa de forma insistente 
un servicio técnico; el del Regist ro Lanero !'\aciorral; y sohre sus pilas de 
larra se harr hecho muy serias pr uebas de laboratorio. El r:anadero, por tan­
to, a D ios g racias, va sabiendo a que atenerse. 

A. 
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Los efectos de la época del parto sobre la fecundidad 
y producción lech era de las vacas, así como respecto j 

a la u tilización del pastoreo 1:: 

joaA~ssoN, l. t 9~2.-S¡•enskd Vall-o. Mosskulturfo r. Kvnr!alsskr. 
~: 328-341.-Trndt•cido d~ Anim. "Breed. Abstr. t2-19 (t944). 

En el presente trabajo se estudia por el autor, la distribución de los 
pnrtos durante el ailo 1930·~7 de las vacas inscritas en In Sll'edish Red­
and-White brecd (SRB) y de las razas Lowland y Fj.ill (l lighland). De sus 
ohscrvnciones deduce que In variación cstarional para la producción leche· 
ra fué más mnrcada en 10.802 vacas SIIK, observflmlose su mf1ximo en 
Marzo y SLI mínimo de j unio n ~ept icn1bre. Pma las 11-.612 vacas examina· 
das de la raza Lowland la distribución fué más uniforme, w u el máximo en 
el otoño e invierno, mostmndo sol¡¡¡nente um1 pequei1a desviación en este 
mismo sentido las 2.796 vacas observadas de la raza F¡;; 11. 

Mientras que para esta última raza la distribución de In variación esta­
citlnat iué igua·t para las vacas jóvenes que para las 1·icjns, para la raza 
SRR elmí1ximo citado se desvió tanto nuis hacia el otoi10 e invierno cuan· 
to mayor era la cdrid de In vaca. Observa el nntor que el intervalo entre 
los partos osciló entre los 376 y 3!)8 tli11s. 

Por los datos reco¡.(idos deduce el <tutor, que en In raza Fii ll In influen­
cia de la estación del Hito en la que se verifica el parto es pcquciin, con uno 
clara tendencia hacia un mínimo influencia! para el parto en otoilo o princi­
pios de invierno, mientras que la raza SRB mostró una morcada variación 
estacional, cuyo mínimo influencia! se verificó para el parlo hacia final del 
invierno o primavera, al cual seguia•unn gestación" en A~osto u Octubre. 

El autor pretende cxplirarsr los hechos citados en el presente traba jo 
de la forma siguientr: printcrnmr ntc porque las razas domesticmlas conser· 
van ntm In tendencia nalural de us ancestrales al acoplamiento hacia fi nal 
de verano u otoi10; en segundo término por el hecho tle que el normal com· 
portamiento de las funciones sexuales durante el pastoreo en el verano 
coQduce a una al ta casuística de gestaciones. Este punto de r ista lo funda­
menla en los datos recogidos sobre 1 .G31 periodos de celo de ra cas de 
la SRB, pues contrariamente a lo expuesto por H!\MMOND, que podria 
establecerse la no influencia de la época del aiio sobre la duración del pe· 

! 
j 

: 
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río do de celo (medin 21 'G ::': 3'4fi dius), se observó por el eulor un marcado 
acortamien to en el intervalo cutre el parto y el primer celo siguiente, cuan· 
do el parto ocurrió en el verano. 

La producción lechera después del parto en primavera o verano es co· 
rrientemen te má~ baja que después del parto en ot011o e invierno; respecto 
a los datos en Jos primeros 300 ellas de lactación en ambas razas SRB y 
Fj id l muestran que aunque el %de materia grasa de la leche depende en 
pequeña escala de la época del parto, la producción de manteca está sujeta 
a la misma en alto grado, cuyo miuimo coexiste cuando el parto se verifica 
después de la mitad del verano, en cuyo caso difiere de In media en ccrra · 
de un 10% habiéndose encontrado grandes diferencias entre las diferentes 
granjas observadas. 

Recuerda el autor que en ambas razas las curvas de lactación después 
del parto en verano retroceden a un nivel más bajo que cuando siguen al 
parto en invierno y que solamente en los últimos períodos de la lactación 
coinciden ambas cu n·as; por otra parte las vacas que comienzan la lacta· 
ción en primavera o \·ernno no a l ca n~an la máxima producción lechera con 
la alimentación de pastoreo libre, ol contrario de aquellas que en los últi · 
mos periodos de la lactación pueden hacer uso de citado pastoreo. Por úl· 
timo saca IQ deducción el autor de que la variación dinria en cantidad y ca· 
lidacl de la leche es más elevada con el pastoreo en libertad, que con la 
alimentación en el establo durante el invierno. 

Para el cálculo de las necesidades totales alimenticias de cada vaca du· 
rante el período de 13 rneses tuvo en cuenta el autor los siguientes elemen· 
tos de juicio: continuidHd en la satisfacción de las necesidades alimenlicias, 
que la alimentación requerida para la producción lechera es más elevada 
inicialmente declinando más ta rde cuando avanza el periodo de lactación y 
por último que no fueron olvidadas las necesidades para la formación del 
feto y preparación del periodo seco durante los últimos meses. 

De acuerdo con esto 'el% de alimentación al pastoreo, se calculó que 
tiene un ml\ximo de 50,7 para las vacas que paren en Mayo y un m!n imo 
de 26,2 para las que paren eu Octubre, siendo la media de :17,5. 

(Por lll tndul'Ción R Dlar t.lonUIIil) 
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El ciclo sexual y algunas modificaciones observadas en 
la sangre de las yeguas en el período Pos-Partum 

S~TALOv, P. l. 1940.-Ucen. Zap. kazan. ve/. lnsl., 52: 73-8 1. 

En el presente trabajo se r rorede al estudio del ciclo sexual en 2fí ye­
guas de tiro después del parto, oh~ernindose por el autor contrariamente a 
lo afirmado por VOLOSI<OV, que los diferentes estadios del mislllo no 
pueden ser detenninndos por el ~xamen microscópico de las mucosidad e::; 
obtenidas de In conjuntiva del ojo, puesto que en l¡¡ nmyoría de los casos 
no variaron los elementos celulares contenidos en elJ¡¡ s. 

Durante los primeros 3·12 dias después del parto , ex!J ibieron las mucó­
SRS \'aginales de 17 de las yeguas examinad¡¡:;, un& marcada hiperhcmia y 
gran cantidad de mucosidades conten iendo numerosos teucoci10s o células 
epitel iales y celulas cornificadas. Durante el siguiente periodo de dioestrus, 
el cuadro microscópico fué uniforme y se caracterizó por un insignificante 
aumento de la mucosidad y de células epiteliales y cornificadas, excedien­
do en algunas ocasiones el número de estas últimas al de las primeras. Du­
rante el proestrus no se observaron por el autor grandes cantidades c.le leu­
cocitos. 

El oestrus comienza 9·33 días después del parlo y perdura durante 2-D 
dias, caracterizándose el raspado durante el mismo en todos los casos, ex­
cepción hecha de dos, por numerosos leucocitos y por la presencia ocasio­
nal de células cpitel i<tles y corni!icadas: en los dos casos citados no fueron 
observados por d autor, tan gran cantidad de leucocitos hasta el día en 
que terminó citado periodo. Oeduce el autor, que el raspado de la mucosa 
vaginal da. una exacta indicaciótt del oestrus, aunque a veces la corta du­
ración del cuadro caractr ristico (1·3 días) y la presenta ción de un cu~dro . 
similar a la terminación del mismo, disminuye el valor práctico de este 
m~todo. 

El melaocstrus presentó corrientemente uu cuadro uniforme comcteri­
zado por uua pequetia cantidad de mucosidad, presencia de células epite­
liales )' cornificadas y ausencia casi constante de leucocitos. 

La palpación rectal de los ovarios reveló dttrante el desarrollo folicular 
los cuatro ·estadios siguientes: 1." aurnemo en el tamaito de los ovarios, los 
cuales aun cuando conservan su forma, se ponen rígidos, no observándose 
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In presencia de foHrulos en su superficie; 2.0 aparición de un número \'arin· 
hle de protubernncios sohre la superficie de los ovarios desde el dfa 1 al 
2.') tlll les del comiento del oestrus; 3.0 cambio brusco de la consbtencio de 
los folículos, los cuales fluctúan ahora suavemente al tacto, in.dicación in· 
fJiible de estar cercana la ovulación, !a cual se verifica hacia los dias 1 al 
H del ocstrus; •l .'' presen tación de una cavidad folicular y a veces reducción 
del tamaño del o1·nrio, el estroma del cual es menos sólido, cosa que se 
obsen •a comtmmenfc al ello siguiente del anterior estado, como indicación 
precisa de que la oYulación l1a terminado. 

Como signos complementarios cita el autor el !IUIIIento de la sensibili­
(i:ld de In ) e~ua a la palpación del OI'Ario. 

El diámetro de los folículos en el momento de la ovulación fué de 3 a 
10 centímetros y cl nestrns terminó hacia el J..l.0 día dcspues de la OI'U· 
!ación. 

L a fórmula leucocitaria después del parro, dura nlc el oeslrus y partirn­
lnrmente durante el per iodo ue orulación, cstui 'O caracteri1ada por aparen­
tes variaciones en las proporciones de las varias clases de leucqcitos. Por 
el contra rio no se ohsen ·aron por el autor, cambios apreciables r n el exa­
men de los glóbulos rojos. 

{PI)t l.'llr.t luu•Dn· R. Ol.u Mor.ulld 

Bi b liografía 

Boletim clu Flstacao Zootéwica Ndcionul dt Fon1~-lló3 Junio, 1935. 
Dire<dón de Ser>'JC10S Pec;•arios de Porlugal. 

En las manos knemos el Bolclín de Fonte-Boa, por nosotros visitada 
poco an tes de la iecha a que se refiere es la publicación, y el primer comen­
tario que nos viene a las mientes es el de la continuidad de la labor de 
nuestros vecinos peninsu lares, que les da una catcgorla internacional, su­
perior , aunque menos voliosa, a la de quienes trabajan convulsir amentc. 

En este nlimero, excelente de presentación, hay trabajos de gran inle­
rés, a sa bcr : 

El caballo luso-árabe de la Estación Zootécnica Nacional (an­
t igua Yeguada Nacional), por Dionisio Antonio Saraiva. 
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Identificación animal, por Mario Coelho Mor<1is. 
Pruebas funcionales para selección de reproductora• equi­

nos, por José Menezes. 
Ensayos de alimentación con ensilaje de rama de altramuz, 

por joaqufn Nazareth Barbosa. 
Estudio zootécnico de las lanas nacionales, por Mario Coelho 

Morais. 
Otros trabajos, muy interesantes, se refieren a la Exposición Centra l de 

Reproductores de Parls, una biografía de Beduino, caballo árabe, y servi­
cios de la Estación Zootécnica Nacional, con gráficos y estadlsticas. 

Suspirnmos de saudade, como dicen los portugueses recordando nues· 
tras Estaciones Pecuarias, sobre todo la de Córdoba, tmi desgrnciach1men· 
te deshecha cuando estaba dando sus f!lejores frutos. 

Es curioso el juicio del director de la Estación Zootécnica sobre la pro­
ducción cabal lar de nlgunos paises, con motivo de su viaje a París: encuen· 
tro la cria caballar de !'rancia bien organizada y orientada, aunque dentro 
de moldes discutibles t~cnicamente: la de Espai.a (se refiere al af1o 1935) 
la describe con negros párrafos sobre la C'xplotacion en bailar tomados del 
folleto del yn fa llecido don Manuel Moreno Amador, •Crill Caballar Espa· 
nola, 1934•; y de Portugal, dice: nosolros, desgraciadamente, copiamos el 
cuadro español, la indisciplina es completa, cada cual hace lo que quiere y 
ni el propio Estado consigue orientar convenientemente a los criadores, et· 
cétera, cte. Nos confirmamos cada vez m~s en que lo mÍis pesimista del 
mundo es la literatura hípica. Hagamos constar, sin emba rgo, que este 
autor dice que la yeguada árabe que posein a la sazón el Duque de V ero­
gua, es una de las mejores del mundo. 

Caballos de América, pnr AnRel Cabrera. Buenos-Aire.•, 1945. 

El grun ma~tó logo cspaiiol don1\ngel Cabrera, profesor de Zoologfa en 
la Facultad de Buenos-i\i res, ha escrito un li lJro sabrosfsirno para todo hi-
pólogo y aficionado a caballos. · 

Empieza con dos anicutos muy cientificos sobre ros nnl ecesores lósiles 
del caballo en América y Sil extit_Jción c11 el continente, sobre las explica· 
ciones de In cual se muestra ecléctico; continúa con otros dos capftulos in· 
teresantlsimos sobre la historia del antiguo caballo español en el Nuevo 
Mundo y el caballo en la conquista de América, y luego dedica lo mayor 
parte del libro a describir las pob laciones equinas de todo el continen te 
americano, con las influencias de otras razas importadas, sus adAptacio­
nes, sus avatares históricos y su estado actual. 
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En esta obra tan completa y sugestiva, este gran zoólogo aporta datos 
de gran valor en todos los órdenes. Se adapta totalmente a In tennlnologla 
ganadera ¡¡rgel)tlna, y así dice pacl r illo, carnenr, yc¡.:uarizo, con otros m u­
ritos argentinismos. V no digamos al dcsrribir las capas o pelos, con tér· 
minos argenti nos que sou raros y hasla di!icilcs no solo para los espanoles, 
si u o hasta pora otros paises americanos, como casi todas lns Antillas, don· 
de se usa más bien la tcnninologia clásica de Espaiia. 

q~ien tanto escribió, como el sci\or Cabrera, sobre caballos árabes, 
berbe1 iscos y espaf10les, no es raro que esté perfectamente documentado 
sobre los o rígenes y iormación ele los viejos caballos andaluces y espaito­
lcs. Al~o st: le escapa, como situar las Reales Yeguadas de Casti lla en 
Arnnjuv, habiendo estndo en todo el tiempo de su existencia a través de 
los siglos xv1 al xvm, en Córdoba, y siendo la de Aran juet una yegundu 
particular , propieJnd del Patrimonio real, creada ~n tiempos modernos. 

Dudn de ciertas afirmaciones ext ranjeras, por lo denuis completamente 
gra tuitas, conto la de Cunninghnmc Ciralwm, cuando afirma que los caba­
llos de las Antillas desr.icnclen, por intermedio de.los de Santo Domingo, 
de la raza andaluza de Córdoba, la cual habrin tenido su origen, durante 
tos días del Califato, en cuatro paclrillos úrnbcs llev;tdos a Espaita desde el 
Yemen o el Hedjaz y apar~dos con yeguas de la raza rsrn itola·bcrbcrisca 
del país. 

Por todo ello, por sus estudios, sus datos y ci tas, sus afirmaciones y 
sus negaciones, es un hbro de excelente valor paro la tootecnia y la histo· 
ria hípica, el que ha escrito don Angel Cabrera, a quien saludamos con 
todo el respeto que merece su extensa obra zoológica. 

Efectos d e la Nodulosis experlmental en la oveja. 

En el Bol erín Técnico, numero 875, del Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos, publicado en septiembre de 19·1·1, se hace un ('Stu· 
dio, por M errit P. Sar les, del efecto producido en lotes de o\·cjas por in les· 
ración parasitar ia experimental del gusano nodular (Oesophngostomunt co­
lumbianum). 

La nodulosis intestinal de la O\"eja fué demostrnuo en 1890 por Curtice, 
en Estados Unidos, que la producían las larr as del Esofagostomo, que rivc 
adulto en la luz del intest ino grueso, 

Curtice dejó demostrado que estas larvas producen el parasitismo más 
g rave de la oveja, con grandes pérdidas en la Industria ovino, que se tra­
ducen en estado sanitario defi ciente, pérdidas de carne) lnnn, e intestinos 
inuples para su nprovechamiento corno tripa de embutido. 
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! la sido comprohndo en Norte América, /\frien del Sur, Austrnl ia y 
Asin (India y japón). 

Se hicieron lotes de dos hembras y dos machos de ocho meses tle edad , 
y lotes testigos, a los cuales se administraron durante 2R días consecu ti vos 
10, 100 y t.OOO larvas de esolagostomos. 

La ingestión diaria de dicl1as larvas produjo cambios patológicos, pro­
porcionales en intensidad al número de larvas ingeridas, y posteriormente 
comprobado qu~ también en relación directa con el número de larvas en­
quistadas en la pared intestinal (nodulosis) y 110 con el de gusanos adultos 
libres en el intestino grueso. 

Los slntomas fueron esencialmente pérdida total de peso, decrecimiento 
de la curva diaria de peso, ligera elevación de temperatura rectal , debili­
dad y est11pidez, diarrea, pérdida de apetito, cmacinción y anemia. 

Aparte la emaciación y pérdida de grasas, los trastornos fueron princi- . 
pnlrnente intestinales, como infla111ación nodulnr en todo el in testino delga­
do y grueso, constricciones, engrosamientos y adherencias en las zonas 
intestinales estásicas, como ileum tenniual, ciego, colon y recto , nódulos 
l!xtraintestiuales en hfgado, peritoneo y en los ganglios liniáticos engroso­
dos, y lesiones nodulares, hemorráglcas y ulcerosas en la mucosa intes­
tinal. 

La nodul.osis intestiual reduce el peso vivo del an imal, el peso 1le la piel 
y órganos, la cantidad de sebo y gras11, el rendimiento procentual y aumen­
ta las pérdidas de peso en las canales almacenadas. 1-lay severas pérdidas 
en la lana, rnñs corla y seca, y de fibra muy irregular. 

Vehiculos y atalajes de ganado 

El mundo artístico y arqueolqgico dedica gran interés al estudio de todo 
Jo referente a carros, vehículos y atalajes y arneses, tanto de labor romo 
de lujo. 

Las investigaciones se dirigen, tanto a los ejemplares históricos y aun 
prehistóricos, como a los actuales, que en general ofrecen notables super­
vivencias del pasado. 

J-le aquí dos trabajos recientes sobre estos particulares: 
Carrito votivo .de bronce del Museo de Guimaraes, en Portu­

gal por Mario Cardozo, publicado en •Archivo Espaiiol de Arqueología • . 
Madrid, enero·marzo 1~17. 

A propósito da arte dos yugos e cangas do Douro-Litoral, por 
Armando de Mallos, en el ·Boletín del Museo de Etnografía e Histor i!l de 
Oporto•, VIl, 1947. 
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El asunto desde todos Jos puntos de visla es de un notable interés, y 
Jos veterinarios podemos recoger y publicnr amplios datos sobre estos ¡>ar· 
ticulares, recogidos en Jodas las regiones espaf\olas. 

En la Facultad de Velerinaria de Córdoba, el profesor don Juan Caran· 
delt, además de sus publicaciones en la revista • Gnuaderla• entonces edi· 
tadn por In Facultnd, iuició la formac1ón ele un Museo de monluras, alala· 
¡es, úliles, ele. , que la premntum muerlc de lnn !lustre hombre de ciencia 
dejó apenas cshoutdo. • 

NOTICI A S 

El Colegio de Veterinarios de Córdoba celebra su 
Junta general anual 

Entre los asuntos más imporlanlcs figuran los siguieutes: 
Revocar el acuerdo sobre la creación ele la <Cnsa del 1•eterinario•, des· 

finando las dos habitaciones sobrantes, o despachos de Jos miembros de la 
junta de Gobierno. 

Se fi ja en diez dins el plazo para efectuar la Jiquidncióu de los taJona· 
rios anlicipados con motivo de las Ferias, duran le Jos CIJRics el Colegio rr­
mitirá a los inspectores que lo soliciten el número de lalonarios que crean 
vnn a necesitar, en concepto de depósito. ruera de la época de la C<'lebra· 
ción de ferias o mercados de ganados, el Colegio sólo anticipará bajo reci· 
bo un talonario íntegro o en fracciones de dirz hojas, a petición dr los co­
legiados que así Jo deseen. 

El se11or Millán Navajas formula la propuesta de que en todos los casos 
para los efectos de jubilación de Jos inspectores municipales I'Cterinarios 
se computen ocho ailos por abono de carrera; acordándose estudiar esta 
propo!lición, e interesar de la superioridad el apoyo necesario para su in· 
mediata puesta en vigor. 

Se toma en cuenta otra moción del señor Millán en la c¡ue resalla In nc· 
cesídad de que el Presidente de la Audiencia Prol'incial usando de Jos me· 
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dios que su alla llldl;(istratura tenga a bien adoptar, pase instrucciones a los 
jueces referenle a lo legislado acerca de guias de compraventa o de perte­
Hcrrd<L Pide que e11 los casos de litrgio se rxija la guia expedida por los 
inw ecturcs nHtnicipalcs veterinarios }' que no se conceda ningún valor a 
los datos surninislrudos por los interesados 11 i a las guias de las compañías 
de seguros. Rcfererr te a este asunto se acuerda también comunicar a los 
colegiados la prohibición de informar en casos de litigio si no es a base de 
los documentos 1egales y reglamentarios. 

Por otra moción del mismo colegiado se acuerda que la Presidencia de 
este Colegio se dirija al_ Presi<lente del Col agio Nacional a fin de que es­
ludiando el caso conjuntamente con la Dirección General del Trabajo, se 
regulen las relaciones de los veterinarios con respecto a las cuestio11es que 
se suscitan con los Inspectores del Trabajo para la clasillcación de los obre· 
ros herradores y todo lo que se relacione con su actividad 

Por último, a propuesta de varios colegiados, se acordó proponer u la 
Superioridad la aprobación de nueva tarifa de herra je, y ello a coilsecuen­
cia de la última subida de precios en las materias primas necesarias. 

. . ~ 
Del Concurso de Ganados de Córdoba 

Con exlraordi11aria animación se celebró en Córdoba durante los dias 
de su feria de mayo, el primer Concurso Venta' de Reproductores; y en 
lilas anteriores, dada la modalidad de los mismos el tercer Concurso de 
Rendimiento en Lana; segundo de Rendimiento en Carne para ganado bo­
vino, y el primero de esta naluralcza para g<~ na do ovino. 

Las indi l'idualidadcs sacrificad1rs en el Concurso de Rendimiento en 
Carne para ganado vacuno, perlenecian a las razas Retinta de la Cuenca 
del Guadalquivir y Negr11 de las Canrpirias Andaltuas; integrando los lotes 
presentndos, a ir ojos, erales, toros y vacas; lo que Ira permitido a los técni- . 
cos de la Junta Provincial de Fomento Pecuario, organizadores de tan inte­
rcsame prueba de investigación, obtener datos muy eslinmbles que aíian­
zan los contrastados en concursos anteriores y que hacen de los bovirros 
andaluces extraordinaria agrupación de doble fin en las aptitudes funda­
mentales de carne y trabajo. 

La modalidad de concurso de rendimiento en carne para ganado ovino, 
era esperada por técnicos veterinarios y ganaderos con extraordinaria cu­
riosidad, ya que era el primer certamen de esta naturaleza que en toda su 
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ln tegrid¡jd se ct•lebrabd en Espail~. y en verdad que las conclusiones dedu· 
rldas de tan intrrCl>dlltc prueba, vienen a echar por tierra bastantes alirma­
cione~ sobre modahd.¡d de peso y rendimiento en este ~anado en sus difc· 
rentes edades y ~ex<1, yn que ha sido bastante illuneroso y heterogéneo el 
grupo sacriticado; nsí como se ¡¡fiall!BII otras mny tenidas en cuenta en In 
pnl ctica conrl'rci.t l. · 

L~' ' l!x,m~~ .'ür'\ \.i,, l,un¡~ dor rs ( (YII.., M1IHoir ·,· 'ul 'rid!ldu ll1\,llu, ftt ti wnr.J«'t'llo dt m 
au¡:"Jnr\,;l<.l llm.·nlt (1 C'on.unl, 

Como la lotalid<H.I de datos han de ser minuriosmnentc comentado~~~~ 
la M emoria» reglamcntRria que como en pasndos concursos ha de ser pró· 
digamente repartida entre organismos ofi ci alc~. l 'derinarios y ganaderos, 
y a más, debidamente publicada en nuestra rcl'isla Zootecnia, remitimos 
al lector para su estudio JetaiiRdo, a diclms publicaciones. 

Al Concurso de Rcndimienlo en Lann se inscribieron las más prestigio· 
sas ganaderías lanares de la provincia; siendo igualmente un gran éxito de 
organización y efi cacia pnlclica con relación a sus dcril·aciones de cnse· 
11anza ganadera. Los animales fueron metódicamen te pesados y medidos 
en el mismo recinto de la t'xposic1ón, y a la vislu de los ganaderos cxposi· 
!ores y público en general, lomadas las mucslras de lana reglamentarias y 
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la lolnl idnd de orinos esquilauos mcr<inicamenlc, c011 lo que la ucrnoslra· 
ción práctica, abarcó con ¡:ran complacencia del publ ico, todo lo relacion<J· 
do con IHS modernas lécnicas de esc¡uileo y enrollado ue vellones. Las co11 · 
clusioncs deducidns t~mbien se danin a conocer en la expresada M e111 orin , 
pero de a 1Úem~no lwcemos destacar que la acción del l~ egist ro Nacional 
Lanero a través de sus Centros Regionales esparcidos por Andalucía y Ex· 
tremadura, es una de las más fehacientes rea lidades zootécnicas ·del mo· 
meuto y que sus incesantes trabajos sclccli vos y co 11 t in uado consrjo <:ti ga­
nadero, han real izado el milagro de couoe¡:(uir un a111plisi111o grupo de ovi­
nos perfectamente ca talo~auos en la calidad comercial de su lanH, y con la 
uniformidad sulicicute como para rc~ponder a la cxigcllcia ·lllil depurada 
de la induslria lexlil. 

U o mossatn!o del d~slllt! ~t los tje::~plau:s prt c::u, dos 

El certamen ganadero de purn forma, planeado en princi pio como • Con · 
curso Veuta de Reproductores•, fné cambiando día Iras día la fisonomi<~ de 
su organización· inicial, para convertirse a la hora de su inauguración, en 
un verdadero Concurso Exposición de Ganados re~ l eto de individualida­
ues de lodas las especies y razas provinciales y pletór ico· de r ntusiasn1o 
por parte de exposilorcs y pi1blico ganadl!ro en general. 
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Encuadrado en los bellísimos j ardines de la Agricultura, y a lo largo de 
sus paseos y g lorietas, en Improvisados departamentos, se expusieron al­
rededor de -150 indi vidualidades de ganado equino caballa r; 38 asnales de 
ra Ta Andalu la; 252 bovinos de aptitud carne y lrabajo; G2 de aptitud láctea; 
240 ovinos; 72 caprinos de diierentes razas; 7l:i cerdos: más de 200 aves¡ 
conejos de carne y peletería; palomas y nrH tcrial aplrola y de lrr industria 
rural ganadera. 

La inou¡;rrracion lle este certamen se hizo r or las Autoridades locales 
presididas por los Excn10s. Sres. Gobcrrradorc~ Cil'il y Milirar de la Pro-­
, ·incid,) al ac to de su clausura, conjuntamenlc con el de los ccrtjrncncs 

l!l l ltaJo. Sr. Director Gen~:ral de G.anadrria en t-1 ae~o rlt h""'' tnlrC'~· 1 

dr l.t cora d011a:l.t por rl fi;¡ccmo Sr. Mlnlmo d ~ A~nC Liiltlrll 

de rendimiento, asistió ellltmo. Sr. Director General ue (lmradcria que os­
tentaba la representación del F.xcnro. Sr. Ministro uc ,\gricultura y el F.~­
celentisimo Sr . General jefe de Cría Caballar, a más del Excmo. , r. Siub­
secretario el e j ust icia, también ¡)rescnte, acorrrpa11ados i~ualm en t c por las 
ctignlsimas A uloridddes locales, quienes, en medio d('l ~l!ncral crr1usiasmo, 
procedieron al reparto de premios, trofeos y diplomas. 

-
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Efect~ado el desfile del l{anado premiado, el Comité Ejecutivo del Con­
cur.so ofreció a las Autoridades y ganaderos concursantes una copa de vino 
español, brindándose por la prosperidad de la ganadería y haciéndose \ 'O­

tos para que la primacia 1:ootécnica que por razón de su histor ia y abolen­
¡.:o ganadero le corresponde a Córdoba. sepa en todo momento conservar­
la y merecerla, organizando certámenes ganaderos donde sea cont inua y 
progresi1·a la superación y poniendo a disposición del engrandecimiento de 
la ganadería. toda la capacidad de trabajo de sus técnicos, y toda la prác­
tica y entusiasmo de sus ganaderos. 

Como fi nal de esta croniquilla y con g ran complacencia por nuestra par­
te, transcrihimos escrito dellltmo. Sr. Director General de Ganadería, di­
rigido con este motivo, al Presidente de la luntn Pro vincial de Fomento 
Pecuario de Córdoba. 

Ministerio de Agricultura.-Dirección Gener11l de Ganaderia.-<.Me es 
muy grato comunicar a V. S. la satisfacción que es ta Dirección General 
siente por la admirable organización y ca lidad del ganado presen tado en el 
Concurso Provincial de Córdoba, significóndole que es propósito de este 
Organismo ~yudar técnica y económicamente con· todas sus posibi lidades 
n este certamen que prueba tan bien el entusiasmo de los gan11deros cor ­
dobeses que han conseguido la mejora de su g anadería con un esfuerzo y 
una con>tancia admirables. Le ruego transmita a los componente de esa 
junta y personalidades que actuaron en el Concurso, así como a los gann ­

. déros de esa prol' incia, mi felicitación y agrad ecimiento.- D ios guarde 
a V. S. mucho años - Madrid, 10 de junio de 1947 - El Director General. 
Firmado: Domingo Célrbonero Bra1·o•. 



0-------------------------------------------------rn 

MADRID: Alcántara, núm. 71 

ANTHRACINA 
\'ac uu a anticarbun­
cosa· Unica. 

• 
D 1 STOVEN 

El tratamiento 111.1s 
eficu contra la di;.­
tomatosi-, hcp;ilica . 

• 
SULFAMIVEN 

Tra1:uniento sulfa mi­
dico. 

(In } cc t a bl ~ . pol1o, 
cou1pr i mi do~. !~ ¡>ices 

l"'gi¡•alts, <'t' 1 

CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 
TEL É FONO 1545 

IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de uero contra la 
pes te po rcina son 
siempre de recien tí­
s ima elaboración y 
del MAXlMO PO-
DER. • 

Sección de Análisis y consultas 

Dr,Je ~1 punto m,;, 1 'e¡ado dr 
IJ l'~u ilh 1!1 p.1tden llegar en :! 1 
horas l.1s mue"rd' que ''ar.t ,111,1 
'' ·s ,,. 1m remiun, utiltllldo el 

' t rl'tCtu de co1 reo mgenft< r 
Sel!uid<~mt• nte ,¡ fuera nece,ario 
d.II'CIIHh COille,t:tci(ln ICif!:rá­
!tC:l llll'Ole. 
[ ,l<h "'ri'ICtc•~ '>OII >iemprc gra­
tnto-. p.ua los ;ei1ore' \'etert-
111ri0} . • 

0------------------------------------------------@ 
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